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Se tienen muy pocos datos de la vida de este autor, falto aún de un estudio de conjunto
de su persona y obra. Los pocos de los que disponemos dependen de dos cartas que le
fueron escritas por Braulio de Zaragoza y que se han conservado en el Epistolario de
este último autor (nº 11 y 42), del breve fragmento de la carta de Tajón que también se
nos ha conservado en el Epistolario de Braulio (p. 154, ed. Riesco Terrero), de una carta
de Tajón a Eugenio II de Toledo que encabeza algunos códices de los Morales de
Gregorio Magno en una versión probablemente revisada por el propio Tajón, y de la
carta-prefacio de sus Sententiae, dirigida a Quírico de Barcelona.
El nacimiento de este autor se ha fijado convencionalmente en torno al año 600, en el
seno de una familia quizás de origen judío. Fue primero monje y luego abad de un
monasterio sin identificar que debía de encontrarse, no obstante, en los alrededores de
Zaragoza, donde se formó probablemente junto a Braulio. En la primera carta que le
dirige Braulio (nº 11), fechada hacia el año 632, Tajón es tan sólo presbítero, lo que
implica que debía tener al menos 30 años cumplidos; mientras que en la segunda (nº
42), fechada verosímilmente poco antes de la muerte del obispo, es decir, hacia los años
650-651, Tajón es ya abad. Precisamente por esta última carta sabemos que no debía de
hacer mucho que Tajón había estado en Roma, donde había copiado varios códices que
contenían obras de Gregorio Magno desconocidas para Braulio de Zaragoza. Se ignora
el motivo de la misión que llevó a Tajón a Roma. Se cree, no obstante, que ésta pudo
haber tenido alguna relación con los asuntos tratados en el VII Concilio de Toledo
(octubre de 646), y que Tajón viajó a Roma por deseo del rey Chindasvinto (642-653).
Sin embargo, el hecho de que Braulio en su carta pida copia a Tajón de los escritos de
Gregorio Magno indica que aquél acababa de regresar de Roma, por lo que este viaje
debe situarse hacia los años 649-650, y difícilmente antes. Si esto es así, no es probable
que la estancia de Tajón en Roma pueda ponerse en relación con el VII Concilio de
Toledo. De las palabras de Braulio, una de nuestras dos fuentes sobre este viaje, se
deduce simplemente que Tajón fue a Roma con la intención expresa de copiar todas las
obras de Gregorio Magno que le fuesen desconocidas. Parece confirmarlo además la
carta de Tajón a Eugenio II de Toledo, por la que sabemos asimismo que aquél no
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confió la copia de estos códices a nadie, sino que los copió él en persona (propria
manu). En esta misma carta, Tajón cita expresamente los Morales o Comentario al libro
de Job (sin duda, ya conocidos de Tajón y de Braulio, pero de los que el primero habría
conseguido una copia de mucho mejor calidad), y las Homilías sobre Ezequiel de
Gregorio Magno. Además, los pocos estudios que existen sobre las fuentes de las obras
de Tajón, ponen de manifiesto que éste conoció asimismo las Homilías sobre los
Evangelios, las Homilías sobre el Cantar de los Cantares, los Diálogos, y el Epistolario
de Gregorio Magno. Con el tiempo, este viaje de Tajón a Roma entró a formar parte de
las leyendas sobre la época visigoda que circulaban en la Hispania mozárabe del s. VIII.
Así, en la anónima Crónica mozárabe del año 754, redactada probablemente en Toledo,
se describe la estancia de nuestro autor en Roma en busca de los códices de Gregorio
Magno (cap. 23, ed. López Pereira). Según este relato de carácter maravilloso, después
de haber buscado en vano durante largo tiempo los citados códices en los archivos
papales, Tajón decidió quedarse a dormir una noche en la Iglesia de San Pedro,
suplicando a Dios que le señalase dónde se hallaban los libros que buscaba. Durante su
sueño, se apareció ante él una procesión de los santos del cielo encabezada por san
Pedro y san Pablo, y entre los que se encontraba el propio Gregorio Magno. Ellos le
revelaron el lugar exacto en el que estaban arrumbadas las obras de este papa. Esta
visión sobrenatural de Tajón es hoy día conocida como Visio Taionis (CPL 1270), título
con el que aparece en muchos códices medievales, en los que se transmite de forma
independiente, precediendo con frecuencia a los Morales de Gregorio Magno.
Tras la muerte de Braulio de Zaragoza en el año 651, Tajón es elegido como nuevo
obispo de esta ciudad. Ya en calidad de obispo suscribe el VIII y IX Concilio de Toledo,
de los años 653 y 655 respectivamente. En cuanto a su muerte, tenemos un terminus
ante quem, el XIII Concilio de Toledo, en el año 683, pues en la subscripción de este
concilio aparece un tal abad Fredebado que firma en nombre del obispo de Zaragoza
Valderedo.
Como ya se ha dicho, fue Tajón un ferviente admirador de Gregorio Magno, de quien
preparó una cuidada edición de los Morales, que aún hoy se conserva en algunos
manuscritos. En ellos, dicha edición aparece precedida de una carta de Tajón a Eugenio
II de Toledo que servía de introducción a otro de sus trabajos sobre Gregorio Magno,
hoy perdido, al menos en su conjunto: una especie de índice, organizado por los
distintos libros bíblicos, de todos aquellos pasajes de la Biblia contenidos en las obras
de Gregorio Magno y que éste citaba en apoyo de sus argumentaciones o que eran
objeto de comentario por parte del papa. Con toda seguridad, debió surgir en él esta idea
al conocer en Roma el Liber testimoniorum Veteris Testamenti (CPL 1718) de Paterio,
uno de los secretarios de Gregorio Magno, que es precisamente una especie de
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comentario del Antiguo Testamento de acuerdo con las interpretaciones que su maestro
había ido incluyendo en sus tratados. De la descripción que de esta obra hace Tajón en
su carta a Eugenio II de Toledo, parece además que dentro de esta organización por
libros bíblicos, en los correspondientes a aquellos que habían merecido un comentario
monográfico por parte de Gregorio Magno como el Cantar de los Cantares, Job,
Ezequiel o los Evangelios, no se incluirían citas tomadas precisamente de estas obras,
sino aquellas que apareciesen en los otros libros de este papa. Es decir, en el libro de
Tajón dedicado al Cantar de los Cantares se recogerían todos aquellos pasajes de
Gregorio Magno en el que éste se ocupaba de ese libro, a excepción de aquellos que
apareciesen precisamente en sus Homilías sobre el Cantar de los Cantares. Una vez
elaborada la lista completa de estos pasajes, Tajón los distribuyó en seis códices, cuatro
dedicados al Antiguo Testamento y dos al Nuevo. Además, encabezó los distintos libros
de esta compilación con pequeños prefacios elaborados a partir de frases tomadas
también de Gregorio Magno. Finalmente, envió una copia de estos códices a Eugenio II
de Toledo precedida de la carta prefacio a modo de dedicatoria de la obra. Este registro
de citas gregorianas realizado por Tajón debe fecharse, por tanto, entre su viaje a Roma
y la muerte de Eugenio II en el año 657.
Con gran polémica, A. C. Vega propuso identificar con esta obra perdida unos
fragmentos conservados en varios manuscritos hispanos de unos Comentarios a algunos
de los libros del Antiguo Testamento basados fundamentalmente en textos de Gregorio
Magno y que son en cierta medida una ampliación del Liber testimoniorum ya citado de
Paterio. Estos Comentarios, precedidos todos ellos de breves prefacios, se ocupan de los
siguientes libros: del Cantar de los Cantares (los más extensos), de los Proverbios, del
Eclesiastés, de la Sabiduría, y del Eclesiástico. Es evidente que estos Comentarios,
cuya fuente, además de Paterio, son casi exclusivamente las obras de Gregorio Magno
(los Morales, las Homilías sobre Ezequiel, las Homilías sobre los Evangelios, y la
Regla pastoral), no pueden identificarse con una obra perdida de Tajón, a la que Braulio
de Zaragoza alude en su epístola nº 11, de hacia 632, dado que por aquellas fechas la
mayoría de las obras del citado papa debían de ser aún desconocidas para nuestro autor,
que no viajaría a Roma hasta muchos años después. Estos Comentarios guardan, no
obstante, alguna relación con Tajón de Zaragoza, tanto por la gran admiración que el
autor de los mismos siente por Gregorio Magno, como por el hecho de que aparezcan
también en ellos pasajes paralelos a otros de las Sentencias de Tajón. El método de
composición de los mismos, en los que el autor recurre constantemente a la cita directa
de la fuente, recuerda igualmente el de Tajón. Llama la atención asimismo el hecho de
que en el Comentario al Cantar de los Cantares, Vega no haya identificado entre sus
fuentes ningún pasaje procedente de las Homilías de Gregorio Magno sobre este libro
bíblico. Precisamente el procedimiento del que parece que pudo haberse servido Tajón
Escritores visigóticos. Tajón de Zaragoza
Fundación Ignacio Larramendi 4
en su compilación anteriormente citada. Por ello, aunque, en general, la crítica ha
rechazado la identificación defendida por Vega, creo que el problema sigue abierto y
que no parece descabellado que estos extractos puedan haber formado parte del citado
trabajo de Tajón. No obstante, para llegar a conclusiones definitivas haría falta un
exhaustivo estudio de las fuentes y del estilo de los Comentarios editados por Vega. Por
el momento, el estudio más completo que existe, pese a su brevedad, debido a Á.
Palacios Martín, apunta a Tajón como el autor más probable de esta obra.
Para finalizar el presente análisis de estos Comentarios al Antiguo Testamento de
atribución incierta señalaremos que en algunos manuscritos éstos aparecen seguidos de
un opúsculo titulado De aenigmatibus Salomonis, que es, en realidad, un comentario de
varios pasajes del libro de los Proverbios basado fundamentalmente en los Morales de
Gregorio Magno, en el que se encuentran también citas del Comentario al Eclesiastés
de Jerónimo, de las Etimologías de Isidoro de Sevilla (libro XII), del Tractatus XX
Origenis de libris SS. Scripturarum de Gregorio de Elvira, y de la Explanatio beati
Hieronymi atribuida a este mismo autor. El autor del De aenigmatibus Salomonis, que
en algunos manuscritos aparece bajo el nombre de Justo de Toledo (633-636) y
anónimo en otros, escribe al comienzo de este opúsculo que este nuevo comentario no
es más que el complemento de otro más amplio elaborado por él mismo. Por ello, dado
que aparece en los mismos manuscritos que los Comentarios de los que nos hemos
ocupado en el párrafo anterior, y que entre éstos se encuentra uno sobre el libro de los
Proverbios, del que además parece depender en algunos pasajes el De aenigmatibus
Salomonis, la crítica ha identificado con buenas razones al autor de esta última obra con
el de dichos Comentarios. Creo que esto puede darse, al menos, por más que probable.
Si a ello añadimos que A. C. Vega ha rechazado con buenos argumentos la atribución
de este opúsculo a Justo de Toledo, y que R. Étaix ha explicado también de forma
convincente cómo ha podido producirse esta falsa atribución, podemos estar, en
consecuencia, ante una obra más de Tajón.
La principal obra de Tajón de Zaragoza son sus cinco libros de Sententiae (Sentencias),
en los que según su propio testimonio éste comenzó a trabajar hacia finales del año 652
ó comienzos del 653, y que aparecen dedicados a Quírico, obispo de Barcelona (a.
653/4-666 aproximadamente). En ellos, imitando el estilo y la estructura de la obra
homónima de Isidoro de Sevilla, quiso Tajón exponer de forma sistemática y sencilla
los principales aspectos de la doctrina cristiana, tanto desde un punto de vista dogmático
como ascético, y especialmente tal y como ésta aparecía en los escritos de Gregorio
Magno. Pero el propósito principal del autor no es elaborar un tratado teológico
destinado a los estudiosos, sino un manual destinado al pueblo sencillo en el que se
expongan los pecados que deben evitarse y los mejores medios para alcanzar la
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perfección cristiana. Para ello, Tajón se sirve fundamentalmente de tres autores: de
Isidoro de Sevilla, de quien no sólo imita el estilo, sino también la idea general de la
obra, cuyo tema amplía, no obstante, el zaragozano; de Gregorio Magno, su fuente
principal (sobre todo, los Morales, las Homilías sobre Ezequiel y la Regla pastoral), y
de Agustín de Hipona. En general, puede decirse que, tomando como punto de partida la
obra de Isidoro, donde éste resume y reelabora sus fuentes, Tajón acude directamente a
ellas para desarrollarlas, citándolas literalmente y ampliándolas con otros textos
procedentes de la misma obra o de otras no utilizadas por el hispalense. Brevemente,
puede describirse del modo siguiente el contenido de estos cinco libros: el libro I es de
contenido teológico, y en él expone Tajón fundamentalmente las doctrinas de la Iglesia
sobre Dios, la Trinidad, los ángeles, la creación del mundo, el hombre, y el alma; el
libro II trata de la encarnación de Cristo, de su vida, muerte y resurrección, de la
predicación de los Apóstoles, de la historia de la Iglesia, y de la conducta y cualidades
esperables en los pastores de almas; el libro III se ocupa de distintos aspectos de
carácter moral, pastoral y ascético como la brevedad de la vida, el comportamiento de
vida que deben seguir los cristianos, o las virtudes cardinales; el libro IV constituye un
estudio detenido de los distintos vicios y pecados en los que puede incurrir el cristiano,
ocupándose al mismo tiempo del juicio divino que a todos espera al final de los
tiempos; y, en fin, el libro V es poco más o menos una continuación del anterior, pues
en él se tratan de nuevo temas morales relacionados con otros tipos de pecados, para
finalizar hablando de la segunda venida de Jesucristo, de la resurrección de los muertos,
y, una vez más, del Juicio Final con sus eternos castigos y recompensas.
Además de la carta-prefacio dirigida a Quírico de Barcelona, y la respuesta de éste a
Tajón (cf. QUÍRICO DE BARCELONA), las Sentencias aparecen precedidas en nuestros
manuscritos de un breve epigrama compuesto por 12 hexámetros, de escasa calidad, en
los que se anima al lector a leer la obra que sigue por las enseñanzas que de ella pueden
extraerse, que así resume su autor: ella permitirá al buen cristiano reconocer fácilmente
los pecados en los que puede incurrir, lo llevará por el buen camino y le mostrará el
reino celestial, así como los castigos sin fin que esperan al pecador. El epigrama
concluye con una exhortación al alma para que con diligencia recorra el camino que la
conduce al cielo y rehúya así las llamas del infierno. Es la única composición poética
que nos ha llegado de Tajón.
Se atribuye también a Tajón la recopilación y difusión del Epistolario de Braulio de
Zaragoza, y ello por dos motivos: por su íntima amistad con Braulio y por el hecho de
haber sucedido a éste en el episcopado de Zaragoza.
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